
2) Liturgia de la Palabra 

 

Como indicaciones novedosas de esta última 

OGMR: 

 La recomendación del tono general que ha de 

tener la liturgia de la Palabra: con sosiego, 

silencio, etc. (cf. OGMR 56, 45). 

 La advertencia de que no es lícito sustituir las 

lecturas bíblicas y el salmo responsorial por 

otros textos no bíblicos (OGMR 57). 

 Las lecturas se hacen desde el ambón y, salvo 

el Evangelio, por los lectores como oficio 

propio, no por el ministro ordenado (cf. 

OGMR 58-59). 

 Precisa el modo de cantar el salmo y el Alelu-

ya (cf. OGMR 61-62). El salmo debe ser 

principalmente cantado. Hay que animarse a 

a aprenderlo y ensayarlo con la asamblea.  

 Para el Evangelio, destacando su importancia, 

«los presentes se vuelven hacia el 

ambón» (OGMR 133), ¡todos mirando al 

ambón! 

 El ministro de la homilía, siempre y exclusi-

vamente, es el ministro ordenado: obispo, 

sacerdote o diácono, «pero nunca un fiel lai-

co» (OGMR 66). 

 Las preces: un solo lector las lee (OGMR 71), 

no un lector para cada petición. Las intencio-

nes «sean sobrias, formuladas con sabia liber-

tad, en pocas palabras» (Ibíd.). La oración 

con que concluyen las preces, el sacerdote la 

recita «con las manos extendidas» (OGMR 

138). Si el salmo y el aleluya son la aclama-

ción del pueblo a la Palabra de Dios, las pre-

ces son la respuesta oracional a la misma. 

Por ello deben hacer resonar el mensaje de 

las lecturas y aplicarlas al momento presen-

te. Es una tarea para el equipo de liturgia el 

redactarlas con la mirada puesta en la comu-

nidad y en el mundo.  

Catequesis  
para comprender la... 

LA ESTRUCTURA GENERAL  

DE LA MISA 

 

La Ordenación general del Misal Romano nos lo 

explica así:  

 

27. En la Misa, o Cena del Señor, el pueblo de 

Dios es convocado y reunido, bajo la presiden-

cia del sacerdote, quien obra en la persona de 

Cristo (in persona Christi) para celebrar el me-

morial del Señor o sacrificio eucarístico. De ma-

nera que para esta reunión local de la santa Igle-

sia vale eminentemente la promesa de Cristo: 

Parte III 
La Estructura de la Misa 

Y sus ritos 



“Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, 

allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18, 20).  

 

Pues en la celebración de la Misa, en la cual se 

perpetúa el sacrificio de la cruz, Cristo está real-

mente presente en la misma asamblea congrega-

da en su nombre, en la persona del ministro, en 

su palabra y, más aún, de manera sustancial y 

permanente en las especies eucarísticas. 

 

28. La Misa consta, en cierto modo, de dos par-

tes, a saber, la Liturgia de la Palabra y la Litur-

gia Eucarística, las cuales están tan estrecha-

mente unidas entre sí, que constituyen un solo 

acto de culto.  

 

En efecto, en la Misa se prepara la mesa, tanto 

de la Palabra de Dios, como del Cuerpo de Cris-

to, de la cual los fieles son instruidos y alimenta-

dos. Consta además de algunos ritos que inician 

y concluyen la celebración. 

NOVEDADES Y MATICES DE RÚBRICAS 

EN LOS RITOS 

 

La recepción de esta 3ª edición del Misal no se-

ría completa si ignorásemos las rúbricas, las nor-

mas de obligatorio cumplimiento para el desa-

rrollo de la Santa Misa. Las rúbricas son, de 

algún modo, teología en acto, responden a un 

porqué, y evitan el capricho y la arbitrariedad de 

unos y otros, para crear unidad en la liturgia, 

unidad que es comunión eclesial.  

 

Sí, las rúbricas hay que cumplirlas y obedecer-

las: es la Iglesia –nadie en particular, nadie por 

iniciativa propia- quien dispone cómo hay que 

celebrar. También en esto, «sentir con la Iglesia» 

y «sentir la Iglesia» es fidelidad a las rúbricas, 

obediencia fiel de hijos a la Iglesia madre. 

 

La primera parte del Misal es un amplísimo do-

cumento que se llama Ordenación General del 

Misal Romano (OGMR) donde se ofrece la teo-

logía del sacramento eucarístico y la normativa 

y rúbrica para su celebración.  

 

En esta tercera edición de la Ordenación Gene-

ral del Misal romano (OGMR) se explican y se 

matizan muchas normas litúrgicas, se aclaran 

algunas rúbricas y se añade alguna más. Para 

ser fieles, hay que conocer estas rúbricas y, 

lógicamente, obedecerlas. 

 

¿Novedades? ¡Algunas hay! Vamos a recorrer 

la celebración de la Misa. La descripción la 

hallamos en el capítulo IV de la Ordenación 

General del Misal Romano, titulado «La forma 

de celebrar la Misa». 

 

1) Rito de entrada 
 

 En la procesión de entrada, si no hay diáco-

no, el lector puede llevar el Evangeliario, 

pero no se lleva el Leccionario en procesión 

(OGMR 120). 

 La antífona de entrada que figura en la Misa, 

si no ha habido canto, la puede adaptar el 

sacerdote a modo de monición inicial 

(OGMR 48; 31). 

 Al llegar al presbiterio, el sacerdote y los 

ministros saludan al altar con inclinación 

profunda (no simplemente inclinación de 

cabeza); luego el sacerdote y el diácono be-

san el altar y si se usa incensario se inciensa 

primero la cruz y luego se rodea el altar 

(OGMR 49), destacando así en la incensa-

ción de la cruz cómo el altar es el lugar del 

sacrificio de Cristo. 

 La absolución del acto penitencial («Dios 

todopoderoso tenga misericordia de noso-

tros…») no tiene eficacia sacramental 

(OGMR 51). Los domingos, sobre todo los 

de Pascua, puede hacerse la aspersión con 

agua (Ibíd.). 

 Cuando se cantan las invocaciones «Señor, 

ten piedad» como parte del acto penitencial 

(es la tercera fórmula posible), se les antepo-

ne un «tropo» (OGMR 52), es decir: «Tú, 

que viniste… Señor, ten piedad». No otro 

tipo de peticiones. 

 El texto del Gloria no puede cambiarse 

(OGMR 53). 

 Insiste en una pausa de silencio tras el 

«Oremos» (OGMR 54) para que todos ele-

ven sus súplicas en el corazón, y tras esa 

pausa de silencio el sacerdote «recolecta» 

esas oraciones recitando la oración colecta 

(de ahí su nombre). 


